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Existe una tradición llevada a cabo por los ingleses desde 
el siglo XVI, la cual dicta que en vísperas de navidad se debe 
colocar una rama de muérdago (Viscum album) en la entra-
da principal de las casas. Lo interesante y divertido es que 
cada vez que una pareja se encuentra debajo de una rama de 
muérdago, tiene que cumplir con la dulce tarea de besarse. 

Tal costumbre aún se mantiene en muchos lugares, en-
tre los que destaca el pueblo de Tenbury Wells, localizado 
al suroeste del país, donde se realiza el Festival anual del 
muér dago, en el que se cuentan y recrean los mitos y leyen-
das acerca de estas plantas cuyo papel cultural se remonta 
a los celtas, que le daban a esta planta un uso místico y re-
ligioso.

En general los muérdagos son plantas parásitas poco co-
nocidas para la gran mayoría de las personas y quienes los 
conocen muchas veces los asocian con el adorno navideño 
que se elabora con sus ramas, con la tradición en torno a 
di cho adorno.

Las plantas parásitas

Las plantas parásitas, incluyendo los muérdagos, son aque-
llas que se nutren de otra planta, hospedera, gracias a que 
tienen la capacidad de penetrar sus tejidos vasculares. En 
este sentido son plantas especiales, pues no se establecen 
en el suelo ni obtienen sus nutrimentos a partir de raíces 
tí picas. Su alimentación se basa, al menos parcialmente, en 
las sustancias que suministra el hospedero, al cual debili-
tan, pues le causan enfermedades y, en casos extremos, la 
muerte. 

Las plantas parásitas nos acercan al sorprendente mun-
do de las excepciones biológicas, pues éstas tienen raíces 

mo difi cadas llamadas haustorios cuya función es penetrar 
hasta el sistema vascular de la planta hospedera, a la que le 
roban agua, nutrimentos inorgánicos y compuestos orgá-
ni cos sintetizados fotosintéticamente. Hay numerosas es-
pe cies de plantas parásitas; se calcula que aproximadamen-
te 1% de las plantas en el mundo tiene este hábito, es decir, 
unas 4 500 especies conocidas. 

No existe un ancestro común de las plantas parásitas, 
pues se cree que el parasitismo haustorial evolucionó inde-
pendientemente al menos once veces en distintos órdenes 
y familias, por lo que existen una gran variedad de formas. 
Las plantas parásitas están distribuidas en 31 familias (Lau-

raceae, Santalaceae, Orobanchaceae y Convolvulaceae, entre 
otras) y se agrupan en aproximadamente 285 géneros (Cus-

cuta, Striga, Santalum, Raffl esia y más).
Es posible identifi car dos tipos de plantas parásitas de 

acuerdo con los órganos que infestan: parásitas aéreas, cuan-
do se localizan en ramas y tronco; y parásitas de raíz. Pero 
también pueden clasifi carse según el grado de fotosíntesis 
realizada: holoparásitas, que son aquellas que han perdido 
toda su capacidad fotosintética y, por tanto, carecen de clo-
rofi la y dependen totalmente del hospedero; y hemiparási-
tas, que son capaces de fabricar parte de sus alimentos por 
medio de fotosíntesis. 

Existen algunas curiosidades en el mundo de las plantas 
parásitas, como es el caso de las micoheterotrófi  cas, que no 
fotosintetizan y toman los nutrimentos indirectamente de 
otros árboles a través de hongos micorrízicos. 

Casi todas estas plantas son angiospermas (es decir, 
plantas con fl or), excepto la gimnosperma Parasitaxus usta, 
una extraña conífera arbustiva de Nueva Caledonia (archi-
piélago del Pacífi co sur), la cual no tiene un haustorio tí pi co, 
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sino un tejido infectado por hongos micorrízicos que, a su 
vez, conecta los tejidos vasculares de sus raíces con las de su 
hospedero, el árbol Falcatifolium taxoides.

 
¿Qué son los muérdagos?

Los muérdagos son plantas hemiparásitas aéreas que ata-
can los tallos, generalmente de árboles, y tienen la par ticu-
laridad de que sus semillas cuentan con una capa de mu-
cílago llamado “viscina”, la cual actúa como una especie de 
pegamento que les permite adherirse a las ramas o tron cos 
de la planta hospedera. 

Este hábito apareció cinco veces en forma independien-
te en familias del orden Santalales: Misodendraceae, Ere-
mo le pidaceae, Santalaceae, Loranthaceae y Viscaceae. La 
fa milia Misodendraceae presenta un único género, Misoden-

dron, con tan sólo ocho especies y únicamente puede ser 
en contrada en los bosques templados de la Patagonia. En 
con traste, Loranthaceae y Viscaceae presentan una gran di-
versidad y una amplia distribución a nivel mundial. La pri-
mera tiene aproximadamente 900 especies de muérdagos 
descritas, la mayor parte distribuidas en zonas tropicales, y 
la segunda 450 y se considera como la más avanzada en tér-
mi nos evolutivos, ya que presenta tallos y hojas más pe-
que ños y un haustorio más desarrollado, lo que implica que 
de penden más de los alimentos elaborados por las plantas 
hospederas que de lo que producen ellas mismas. Es el caso 
del género Arceuthobium, los “muérdagos enanos”, que pue-
de llegar a tener tallos de tan sólo un milímetro de longitud 
(como A. minnutisimum) y un haustorio tan desarrollado que 
un solo individuo puede recorrer las ramas de un árbol pa-

rasitado, resurgiendo en ramas separadas y ocasionándoles 
deformaciones llamadas “escobas de bruja” por la forma que 
adquieren.

Factores clave de su prevalencia

Los muérdagos tienen una distribución cosmopolita, ya que 
se pueden encontrar en casi cualquier ecosistema terres-
tre, excepto en las zonas polares. Se piensa que dichas plan-
tas de penden sobre todo de tres factores para estar presen-
tes: un mecanismo de dispersión que facilite el traslado de 
se millas de la planta madre hacia nuevos hospederos, una 
dis ponibilidad de plantas hospederas y un medio ambiente 
pro picio. 

La mayoría de los muérdagos necesitan ser dispersados 
por algún animal, principalmente aves, y sus semillas inclu-
so pueden requerir el paso por su tracto digestivo para que 
puedan germinar —de hecho sus frutos son muy nutritivos y 
son comidos por una gran variedad de aves y otros anima les. 
Un buen ejemplo de lo antes dicho es el muérdago gris de 
Aus tralia (Amyema quandang), que depende totalmente del 
llamado pájaro del muérdago (Dicaeum hirundinaceum) para 
dis per sar sus semillas; el ave consume las bayas del muér da-
go y en tre 4 y 25 minutos después las semillas que ingirió 
son defecadas y depositadas sobre las ramas, listas para ger-
mi nar. Se ha probado también que las semillas del muér da go 
Tristerix corymbosus germinan dentro del intestino del mo-
nito de monte, Dromiciops australis, un marsupial dimi nuto 
endémico del sur de Chile y Argentina; el muérdago no pue-
de mantener sus poblaciones sin la acción disperso ra de di-
cho mamífero..
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Pocos son los muérdagos dispersados por viento, entre 
éstos se halla Misondendrum, de la Patagonia, que tiene es-
tructuras semejantes a delgadas plumas, lo que les permite 
volar largas distancias hasta encontrarse con un hospedero 
propicio. Los muérdagos enanos, por su parte, presentan un 
caso de autodispersión más complejo, ya que prescinden de 
toda ayuda para su dispersión; al interior de sus frutos, que 
contienen una sola semilla, se genera una presión hidros-
tá tica que hace que la semilla salga disparada a 120 metros 
por hora y alcance a los vecinos más cercanos, se adhiera a 
sus ramas y germine. 

El espectro de hospederos que infesta cada especie de 
muérdago varía de acuerdo con el escenario evolutivo que 
tiene cada una de ellas; por ejemplo, si una especie de muér-
dago evoluciona en un lugar donde dominan una o pocas 
es pecies de árboles, como en los bosques templados, se va 
a especializar en parasitar esas pocas especies de árboles; en 
cambio, si una especie evoluciona en un hábitat donde hay 
muchas especies codominantes de potenciales hospederos, 
como en las selvas tropicales, será generalista, pues va a pa-
rasitar una gran variedad de árboles. 

Los muérdagos requieren condiciones ambientales par-
ticulares para poder sobrevivir; los muérdagos enanos, por 
ejemplo, que se distribuyen en regiones templadas del he-
misferio norte, tienen alta resistencia a la in ciden cia de 
hela das frecuentes y requieren bajas temperaturas para 
sobre vivir, condiciones que en México prevalecen en lu-
ga res mon tañosos a altitudes elevadas. En contraste, los 
muér dagos del género Psittacanthus, que se distribuyen en 
las zo nas intertropicales, requieren altas temperaturas y 
altos ni veles de humedad. 

Existen también los muérdagos que sobreviven mejor 
en zonas áridas, como Phoradendron, que se distribuye en 
los matorrales secos americanos, Tapinanthus de las sabanas 
del Kalahari africano, y Tristerix, que parasita cactos del de-
sierto chileno.

Su papel en el teatro ecosistémico

Aunque la idea de ser un parásito puede generar aversión, 
las plantas parásitas no son del todo las villanas del ecosis-
tema en que viven; de hecho, su presencia también trae 
be nefi cios. Se debe recordar que todas las especies existen-
tes en el planeta son resultado de un largo camino evoluti-
vo, de millones de años, y por lo tanto los muérdagos han 
desarrollado un modo efi ciente de vida que para las plantas 
hospederas representa una presión de selección, al igual 
que para otros organismos con los que conviven. Esto sig-
ni fi ca que la planta que alberga muérdagos pierde parte de 
sus nutrimentos, por lo que crece y se reproduce menos y, 
en el caso de que esté muy enferma, puede morir. 

Dado esto, es claro que desde el punto de vista de las 
plan tas hospederas los muérdagos representan una espe-
cie de seres infames; no obstante, para el ecosistema su pre-
sencia puede traer más efectos positivos que negativos. En 
primer lugar, los muérdagos constituyen una fuerza de con-
trol poblacional natural de los hospederos que reduce sus 
ni veles de dominancia y salud, ya que permite que plantas 
de otras especies ocupen los espacios que dejan los indivi-
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duos muertos o bien que en una especie sean desplazados 
por competencia los individuos débiles infestados por muér-
dagos, lo cual trae como consecuencia un incremento en la 
diversidad de especies y genes de los árboles en un bosque; 
en segundo lugar, dado que muchas especies de muérdagos 
tienen fl ores atractivas para los animales polinizadores (tan-
to insectos como aves), así como frutos apetitosos para una 
gran variedad de aves y para algunos mamíferos, su presen-
cia favorece una alta diversidad de este tipo de animales; y 
en tercero, sus tallos son fuente de alimento para venados 
e insectos, una gran variedad de animales vive entre sus te-
jidos y son un buen sitio de anidación para algunas aves y 
mamíferos pequeños (como las ardillas); las mismas esco-
bas de bruja inducidas por los muérdagos constituyen un 
buen sitio de anidación para los animales, como es el caso 
del tecolote moteado (Strix occidentalis) de Norteamérica, 
por lo que la pérdida de muérdagos en un bosque afectaría 
a las poblaciones de este tecolote y otros animales.

Por último, los muérdagos aceleran el fl ujo de nutrimen-
tos, pues se ha visto que el mantillo derivado de la hojaras-
ca producida por ellos incrementa la cantidad de nutrimen-
tos esenciales en el suelo, como nitrógeno, fósforo, potasio, 
calcio y magnesio, lo cual favorece el vigor de las plantas que 
crecen en tales condiciones, como lo han sugerido los re sul-
tados del equipo de Wendy March y David Watson de la Uni-
versidad Charles Sturt de Australia.

Especies amenazadas 

Hay muérdagos que se encuentran en las listas de especies 
amenazadas y en peligro de extinción. La Unión Internacio-
nal para la Conservación de la Naturaleza (IUCN, por sus sig-
las en inglés) registra 22 especies en peligro de extinción, 
como Struthanthus lojae de Ecuador, Taxillus wiensii de Ke-

nia o la ya considerada extinta Trilepidea adamsii de Nueva 
Zelanda, y 18 en estatus de vulnerables, como Agelanthus 

pennatulus de Tanzania y Viscusm littorum de Mozambique. 
Esta lista de especies de muérdagos amenazados constitu ye 
un refl ejo del deterioro ambiental que sufren muchos eco-
sistemas a escala mundial. 

Las amenazas que se ciernen sobre los muérdagos son 
las mismas que afectan al resto de seres vivos: la destruc-
ción de su hábitat, la sobreexplotación de los hospederos, la 
pérdida de polinizadores y dispersores, y la introducción de 
especies exóticas invasoras. El escenario se complica si se 
con sidera que la desaparición de los muérdagos implica tam-
bién la de aves, artrópodos y otros organismos asociados, así 
como el fl ujo de nutrimentos del dosel al suelo.

Ecología de muérdagos en el centro de México

Los muérdagos en México son un importante componente 
forestal, ya que el país alberga de manera casi exclusiva a 22 
de las 42 especies de muérdagos enanos del mundo y cien-
tos de especies de otros géneros, como Cladocolea, Phoraden-

dron, Psittacanthus, Dendrophthora, Struthanthus, Oryctan-
thus, Passovia y Phthirusa. La gran extensión y el papel del 
muérdago en el ecosistema hacen que sea atractivo para 
estudiarse y conocerse a fondo y el centro del país es par-
ti cularmente interesante en este sentido porque allí confl u-
yen factores relevantes para su estudio: presencia de muér-
dagos y coexistencia de extensas masas arboladas naturales 
y áreas urbanas salpicadas con áreas verdes que albergan 
ár boles hospederos de los muérdagos. 

Es por todo ello que nuestros grupos de trabajo han de-
sa rrollado estudios pioneros sobre la ecología de estas in-
te re santes plantas, como ocurre en el Parque Nacional Po-
po ca tépetl Iztaccíhuatl, donde predomina el pino de altura 
(Pinus hartwegii) y la presencia de muérdagos enanos es no-
table. Allí se ha registrado que, aunque el porcentaje de ár-
bo les que están parasitados por alguna especie de muér-
dago enano (Arceuthobium globosum y A. vaginatum) puede 
llegar a ser alto —80% de los árboles—, el número de muér-
da gos por árbol es generalmente bajo y la disminución en 
cre cimiento con respecto de los pinos no parasitados es poco 
perceptible. 

Además de tales resultados, se ha observado también una 
dinámica poblacional muy compleja, como un muérdago de 
una especie que ayuda a que un individuo de otra especie 
pue da parasitar ese mismo árbol y, una vez las dos es pe cies 
ahí, empiezan a multiplicarse, compitiendo por los re cur-
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sos. Se ha visto además que los muérdagos se distribu yen 
en distintas alturas del pino, posiblemente para evitar la 
competencia, lo que da mayor complejidad al bosque pues 
se afectan los recursos disponibles para otros organismos, 
como los nutrimentos que provienen directamente del ár-
bol o el espacio que se puede ocupar sobre los tejidos de los 
muérdagos. Asimismo, León Chávez Salcedo encontró 40 es-
pecies de artrópodos pertenecientes a 13 órdenes, la mayo-
ría de pequeño tamaño —ácaros, arañas, escarabajos, trips y 
larvas de mariposas—, en los tejidos aéreos de dichos muér-
dagos, lo que indica que proveen un buen refugio, y hacien-
do colectas durante un año obtuvo nada menos que 27 765 
ejemplares, encontrando que 11 de las especies vivían ex clu-
sivamente en los muérdagos sin utilizar las ramas del ár bol 
hospedero.

Algo que resulta determinante en la infestación de los 
ár boles es su tamaño; los muérdagos van a ser más comu-
nes en árboles de gran porte que en árboles pequeños, ya 
que para ellos representa un mejor recurso: más espacio y 
nutrimentos, y mayor exposición al Sol y, en el caso de los 
muérdagos dispersados por aves, para éstas resultan tam-
bién más atractivos, ya que cuentan con un mayor número 
de sitios de percha para descansar y defecar las semillas 
con sumidas. 

Al respecto, Martha Díaz Limón encontró que el arbo-
la do de las zonas no naturales del Bosque de Tlalpan, en la 
ciu dad de México, es parasitado por los muérdagos Clado-
colea loniceroides, que es exótico, y por Phoradendron bra-

chystachyum, nativo de la cuenca de México; el primero in-
fes ta ocho especies de árboles, entre éstos a olmos, tepozanes, 
pirules y encinos, pero sobre todo fresnos (Fraxinus udhei), 
en tanto que el segundo, solamente afecta a los árboles de 
palo dulce (Eysenhardtia polystachya). Díaz Limón también 
encontró una infestación alta de C. loniceroides (31% de ár-

boles susceptibles), pero una infestación leve de P. brachys-

tachyum (13%). 
Al parecer, en la ciudad de México los ecosistemas na tu-

rales están vacunados contra las infestaciones severas de 
muér dagos, pues Díaz Limón registra baja incidencia de di-
chas parásitas en las áreas conservadas con vegetación na tu-
ral del Bosque de Tlalpan. Asimismo, Luis Ortiz Frutos re-
gistró baja incidencia de esos dos muérdagos en el ma torral 
xerófi lo natural de la Reserva Ecológica del Pedregal de San 
Ángel de Ciudad Universitaria, en donde C. loniceroides in fes-
ta eucaliptos (Eucalyptus globulus), encinos, fresnos y ár bo-
les de palo dulce y P. brachystachyum infesta truenos (Ligus-

trum lucidum). No obstante, Díaz Limón sugiere que algunos 
factores de disturbio, como la alta afl uencia de personas y 
la gran densidad de especies introducidas de árboles pue-
den incrementar la incidencia de muérdagos, un aspecto 
que necesita corroborarse.

Finalmente, en la zona de Izta-Popo se ha observado que 
los incendios y la tala afectan tanto aumentando como dis-
minuyendo la cantidad de muérdagos enanos, y según una 
investigación en curso de Tania Oseguera, la tala, medida a 
partir de los tocones como evidencia de árboles derribados, 
se relaciona indirectamente, ya que modifi ca la cantidad y 
el tamaño de los árboles disponibles.

El escenario actual

En tiempos recientes se ha hablado mucho de erradicar la 
infestación de muérdago en las calles de las ciudades, así 
como en bosques y otros de sus hábitats naturales, incluso 
ha sido tema en los reportes de noticias. Aunque se ha dis-
cutido el asunto de los benefi cios que traen los muérdagos 
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a su hábitat, esto no ha sido tomado en cuenta por quienes 
toman las decisiones en el manejo de los arboles en el en-
tor no urbano y el uso forestal. 

En un hábitat natural, los muérdagos tienen el papel de 
mantener a las poblaciones de plantas hospederas en un ni-
vel donde los recursos sean sufi cientes para poder seguir 
apro vechándolos, por lo que supondríamos que no re pre-
sen tan una amenaza; sin embargo, tan sólo en México se 
es ti ma una pérdida de dos millones de metros cúbicos de 
ma dera en rollo por el efecto de diversas especies de muér-
dago enano. 

Por otro lado, en las zonas urbanas se reporta un gran 
in cremento en la presencia de muérdago en árboles de par-
ques, camellones y aceras; por ejemplo, en distintas zonas 
de la ciudad de México se ha identifi cado de 28% a 83% de 
los árboles que viven con muérdagos de distintas especies, 
como C. loniceroides y Struthanthus quercicola. Ante esta si-
tuación se ha llevado a cabo campañas de podas y hasta el 
uso de sustancias como el Muérdago killer® (literalmente, 
mata-muérdago), pero aún se registra una gran cantidad de 
árboles parasitados.

Se ha encontrado que los árboles de las ciudades son 
más susceptibles al ataque de organismos parásitos, ya que 
se en cuentran sometidos a condiciones muy estresantes 
—agua escasa, suelo poco profundo y de baja calidad, altas 
concentraciones de contaminantes y hasta la acción vandá-
lica de las personas, las cuales debilitan a los árboles y los 
incapacitan para defenderse ante el ataque de los parásitos. 
De igual manera, en bosques, matorrales y selvas se ha ob-
servado que la fragmentación del hábitat, principalmente 
por uso agrícola, ha incrementado la incidencia de muérda-
gos debido posiblemente a que las aves dispersoras perchan 

con mayor frecuencia en los bordes de la vegetación, por lo 
que allí puede encontrarse una mayor concentración de los 
árboles preferidos para parasitar. 

También se ha explicado que el incremento de muérda-
go en ciertos contextos puede deberse a que los árboles se 
encuentran más espaciados, permitiendo una mayor entra-
da de luz solar, lo que favorece el crecimiento de muérdagos 
—recordemos que también son capaces de fotosintetizar.

Entonces ¿qué se debe hacer al respecto? Existe mucha 
investigación en curso y a la vez hace falta mucho por co-
no cer; es necesario entender la dinámica del parasitismo de 
los muérdagos de manera integral para poder comprender 
su manejo. Esto es, desde aspectos fi siológicos de su meta-
bolismo y del efecto sobre el hospedero, hasta cómo crecen 
sus poblaciones y a qué velocidad. Además, un aspecto muy 
importante es conocer hasta qué punto pueden crecer las 
po blaciones de estas plantas parásitas sin causar graves es-
tragos en la planta hospedera.

En el caso de los muérdagos de hábitats naturales es im-
portante no pensar en la erradicación del muérdago, pues 
esto conlleva a la pérdida de la diversidad asociada; lo ideal 
sería la conservación de tales hábitats, con lo que se manten-
dría de manera adecuada la dinámica que tienen los muér-
da gos en su relación con los demás organismos, favore cien-
do así una mayor diversidad. No obstante, en los sitios don de 
se lleva a cabo el aprovechamiento forestal la conservación 
absoluta de los muérdagos no es una opción, por lo que sí 
se puede promover acciones de control. En cuanto a las ciu-
dades, resulta deseable efectuar algunas podas selectivas sin 
llegar a la erradicación a fi n de evitar la muerte y caída de 
árboles, pero estimulando la actividad de la rica fauna que 
visita los árboles infestados. 
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Algunas conclusiones

Se puede afi rmar que la presencia de muérdagos es gene-
ralmente benéfi ca, pero que su infestación puede llegar a 
incrementarse a niveles desfavorables en lugares degrada-
dos, como cuando se hace cambio de uso de suelo o en las 
ciudades; por ende, el mejor manejo es evitar la degradación 
de su hábitat y, en caso de que ya estén perturbados los si-
tios, mejorar sus condiciones ambientales. Se ha sugerido 
que la fertilización del suelo de las zonas que presentan in-

fes tación por muérdago mejora la salud de los árboles hos-
pe deros y, aunque no se elimina el muérdago, éstos van a ser 
capaces de soportar la infestación sin sufrir graves daños.

Falta mucho por conocer acerca de cómo operan estas 
plantas parásitas y cuál es su papel en diversos ecosistemas 
naturales y manejados por el ser humano. Nosotros cree-
mos que los muérdagos, más que villanos, son plantas que 
ofrecen ciertos benefi cios al ecosistema y que merecen un 
poco más de comprensión, de ese tipo de comprensión que 
inspira a las parejas inglesas a besarse bajo su sombra. 
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también tienen consecuencias positivas en la biodiversidad dentro de su hábitat natural, por lo que su adecuado manejo es importante. 

Abstract. Mistletoes are parasitic plants that feed on a host plant, so they have a negative impact on the hosts’ performance; however, they also have positive conse-

quences on biodiversity of their natural habitat, so its proper management is important.
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